
ECUADOR 

bate 
CONSEJO EDITORIAL 
José Sánchez-Parga, AlbQrto Acosta, José Laso Ribadeneira, 
Simón Espinosa, Di~go Cornejo Menacho, Manuel Chiriboga, 
Fredy Rivei~l(_éJ~~me.~.Q~a::i"Orres. Marco Romero. 

Director: Francisco Rhon Dávila. Director Ejecutivo del CAAP 
Primer Director: José Sánchez-Parga. 1982·1991 
Editor: Fredy Rivera Vélez 
Asistente General: Margarita Guachamín 

ECUADOR DEBATE 
Es una publicación periódica del Centro Andino de Acción Popular CAAP, 
que aparece tres veces al año. La informadón que se publica es canalizada 
por los miembros del Consejo Editorial. Las opiniones y comentarios 
expresados en nuestras páginas son de exclusiva responsabilidad de quien 
los suscribe y no, necesariamente, de ECUADOR DEBATE. 
Se autoriza la reproducción total y parcial de nuestra información, siempre 
y cuando se cite expresamente como fuente a ECUADOR DEBATE. 

SUSCRIPCIONES 
Valor anual, tres números: 
EXTERIOR: US$. 30 
ECUADOR: US$. 9 
EJEMPLAR SUELTO: EXTERIOR US$. 12 
EJEMPLAR SUELTO: ECUADOR US$. 3 

ECUADOR DEBATE 
Apartado Aéreo 1 7-15-173 B, Quito · Ecuador 
Fax: (593-2) 2568452 
E-mail: caap1@caap.org.ec 
Redacdón: Diego Martín de Utreras 733 y Selva Alegre, Quito. 

PORTADA 
Maganta Diseño Gráfico 

DIAGRAMACION 
Martha Vinueza 

IMPRESION 
Albazul Offset 

Gcaap IISSN-1012-14981 



ECUADOR 
DEBATE fUCSO - Biblioteca 

Quito-Ecuador, abril del 2002 

PRESENTACION 1 1 

COYUNTURA 
Riesgos para la reruperación económica en dolarización 1 19-20 
Wilma Salgado 

la Reforma Política como Mito 1 21-30 
Fernando Bustamante 

Conflictividad socio-política Noviembre/2001 - Febrero/2002 1 31-36 

TEMA CENTRAL 
En la encrucijada de la glocalización. Algunas reflexiones 
desde el ámbito local, nacional y global 1 37-56 
Alberto Acosta 

55 

Ciclo político de Id economía y el gobierno económico de la política 157-96 
/osé Sánchez-Parga 
Globalización y Comunidad: Notas para una sociología 
económica de lo local 1 97-120 
/.P.Pérez Sáinz 

la desmaterialización de la economía /121-134 
Fander Falconí 

Globalización y cambios en el paradigma tecno-económico: Impactos en 
la reproducción del capital empresarial. Crítica 
desde la Economía Política 1 135-150 
Mario González Arencibia 

Globalización, Capitalismo, Democracia Liberal y la Búsqueda 
de Nuevos Paradigmas de Desarrollo en Africa 1 151-1 80 
Tukumbi Lumumba-Kasongo 

"¿ Cómo pensar una economía política ?" /181-1 Rb 
Argumento general para PEKEA 



2 f¡ liADOK DEHAH 

ENTREVISTA 
La modernidad mirada desde el psicoanálisis 1 187194 

Entrevista realizada a Alfredo Jerusalinsky 

DEBATE AGRARIO=RURAL 
·~ Desarrollo rural y pueblos indigenas: las limitaciones de la praxis estatal 

y de las ONG en el caso ecuatoriano /195-212 

Luciano Martínez V. 
La pulverización de la tierra: el minifundio en Licto, 

Provincia de Chimborazo /213-230 

María Dolores Vega 

ANALISIS 
Discurso y filosofía política en Hugo Chávez (1996-1998) /231-244 

Juan Eduardo Romero 

La percepción ciudadana con respecto a la polltica 

y a los partidos en Bolivia 1 245-252 
t-1. C. f. Mansilla 

CRITICA BIBLIOGRAFICA 
Comentario~ a: Movimiento indígena y cooperación al desarrollo 1 253-268 

Pablo Ospina 
Comentarios a lo comentado: Reflexiones a tenor 
de los comentarios de Pablo Ospina 1 269-276 
Víctor Bretón Solo de Zaldívar 



Globalizaci6n y comunidad: Notas para una 
sociología económica de lo local 
J. P. Pérez Sóinz• 

E.~ ya un lugar común afirmar que la glnhalízacíñn, par.Jd6iíramentt•, /r,¡ rPvit.llízarlo lo lora/. 

En con;r,¡ de una esperada homogeneización a nívf.'l planetario, inducida pm ''' 11Jf'tr,¡do ¡¡lo 

ha/, /m lugares emergen mostrando nmdidone< difE'rE'ntP.< df• mat<•rializ,u ián ¡Mra /,, glohali 

zahón y enfatizando a.<f su< peruliaridarles socío-nrlturaiP.<. 1 

L 
d bibliografíd, nomMimente del 
Norte, apunta a la constitución 
de dos tipos de socio-territoriali­

dades locales en la globalización. Por 
un lado, estarían las denominadas ciu­
dades globales caracterizadas por los si­
guientes rasgos: firmas transnacionales 
desarrollando actividades estratégicas 
(diseño, gestión, comercialización, 
etc.); localización de mercados finan­
cieros (forma dominante del capital glo­
bal izado); presencia importante de ma­
no de obra inmigrante extranjera; con­
centración de élites intelectuales que 
otorgan prestigio a la respectiva dudad; 
y flujo importante de turistas internacio­
nales (Sassen, 1991; (astells y Hall, 

Investigador de FLACSO-Costd Rit.d. 

1494; Boqa y C.1stdls, 1497; (;.uda 
lanclini, 1999). Por otro lado, estarían 
las regiones calificadas como ganctdoras 
que han logrado generar economías exi 
tosas (Pyke !:'1 al., 1':192; Pyke y Sengen 
berger, 1993; Benko y Lipietz, 1994). 

En América latina, es difícil hablar 
dt> ciudades globales aunque se puede 
intentar. En cambio, sí hay redefinirio­
nes en cierta~ regiones que da a pen~.H 
en su (re)inserción en la globaliz.Jdón 
(Panadero Moya et al., 1992; Curbelo et 
al.,1994; De Mattos el al., 199R; ILPES­
/CEUR, 1999). Pero, hay una modalidad 
de sociO··territorialidad locdl que no es 
contemplada por su invisibilidad. Nos 
referimos a la comunidad de vecindarJl 

Esto ha dado pie a acuñar un neologismo curioso en inglés: "glocdlisdtion" (Swyngf' 
douw, 1992; Robertson, 1995). 

l El término proviene de la socíologia clásica. Se trata de un tipo de comunid.1d de lugar, 
basada en lazos de proximidad geográfica y que tiene como espado t>l puehln. Explici­
taremos este término en el primer apartado. 
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que ha logrado estructurar su economía 
local en torno a una cierta aglomera­
ción de establecimientos pequeños de­
dicados a una actividad globalizada. Es 
sobre este tipo de socio-territorialidad 
local que queremos reflexionar mos­
trando que hay procesos de inserción en 
la globalización que no son producto de 
la acción de firmas multinacionales (ac­
tor por excelencia de la globalización) 
y/o de las políticas estatales; hecho que 
explica -en gran parte- su invisibilidad3 

En este sentido, el presente texto 
contiene un primer apartado donde se 
explicitan las grandes cuestiones que 
afectan el desarrollo de este tipo de co­
munidades que se relaciona con los tres 
actores básicos (hogares, establecimien­
tos e instituciones) que intervienen en 
tal proceso. 4 Son los establecimientos, 
en tanto que constituyentes de la econo­
mía local, los que se quiere privilegiar 
en un segundo apartado. 

Este análisis se aparta, de una doble 
nldnera, de una comprensión autocen­
trada del mercado. Por un lado, buscar 
entender las dinámicas económicas en 
sus contextos socio-culturales. Y, por 
otro lado, analiza estas dinámicas tanto 
en términos de sus efectos sociales co­
mo politico-institucionales. Es por esta 
razón que, en el subtítulo de este traba-

jo, se postula un enfoque desde la so­
ciología económica. Y se concluye, con 
una identificación de tensiones que se 
pueden detectar en estas dinámicas. De 
esta manera queremos relativizar cual­
quier visión optimista sobre el desarro­
llo de este tipo de comunidades en la 
globalización. El mismo es posible y 
puede haber comunidades "ganadoras", 
parangonando a las regiones, pero el 
"éxito" está sometido a las permanentes 
amenazas de la globalización y de las 
tensiones internas. 

Comunidades de vecindad e inserción 
en la globalización 

lo primero a precisar es el término 
comunidad de vecindad. Al respecto, 
estaríamos hablando de una socio-terri­
torialidad local producto de tres tipos de 
lógicas que confluyen en su configura­
ción. 

la primera es la que denominaría­
mos como histórica y remite a la confi­
guración originaria del territorio comu­
nitario. Corresponde a un momento pre­
moderno y puede ser analizada en los 
términos clásicos de Tonnies (1996) so­
bre comunidad de lugar basada en la 
vecindad y que tiene como espacio el 
pueblo pero que no debería limitarse, 

3 Existen respuestas a la glubalización desde la propia suciedad que han logrado visibili­
zarse. Nos referimos a la migración laboral internacional y al fenómeno denominado tras­
nacionalismo desde abajo (Smith y Guarnizo, 1998; Portes et al., 1999). 

4 Las reflexiones que se desarrollan en este texto tiene sustento en una serie de estudios so­
bre quince cornunidadt>s en Centroamérica, que hemos realizado durante diez años, cu­
yo denommador común ha sido que, por un lado, son comunidades de vecindad y, por 
otro lado, poseen una cierta aglomeración de pequeñas empresas cuya actividad está in­
serta en el mercado global. Los principales resultados se pueden encontrar en Pérez Sáinz 
(1999), Pérez Sáinz y Andrade-Eekhoff (2,000) y Pérez Sáinz et al. (2,001) 



como propuso en su tiempo este autor, 
a la agricultura como actividad econó­
mica.s Es en este sentido que, funda­
mental pero no exclusivamente, hay 
que entender la pertenencia a un territo 
rio como fuente de identidad (Arocena, 
1995). O sea, las identidades, además 
de un eje temporal, tienen también un 
eje espacial que define la ubicación y 
movilidad de los actores sociales en 
conju,.~os territoriales (Debuyst, 1998). 
Una segunda lógica de constitución te­
rritorial seria la estatal. El ordenamiento 
político-administrativo del espacio con­
figura también lo comunitario-local des­
de el estado. Esta sería una lógica propia 
de la modernización dentro del proceso 
de constitución del estado-nación. Pero, 
la misma en los últimos tiempos se ha 
visto afectada por la reforma estatal que 
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ha impuesto los proceosos de ajuste e~ 
tructural en América latina. El fenóme­
no a destacar es el de la descentraliza­
ción administrativa queo busca un forta­
lecimiento del estado local en detrimen­
to del central.ó Y la tercera lógica a to­
mar en cuenta es la que induce la pro 
pia globalización en términos de revita­
lización de lo locaF y respecto a la cual 
se puede pensar en distintos tipos de es­
cenarios tales como las nuevas agroex­
portaciones, el turismo (incluyendo el 
escenario de producción artesanal), la 
subcontratación manufacturera, etc. 

Por consiguiente, lo que encontra­
mos es una lógica histórica de constitu­
ción originaria del lugar comunitario. A 
ella se superpone una lógica política 
que tiende a constituir el espacio como 
abstracción del lugar en términos de 

'i Esta íorn1a de comunidad se diferencia de la "de sangre", sustentada en la familia y el pa­
rentesco, así como de la "espiritual" basada en la amistad, de naturaleza religiosa y ubi­
cada en la ciudad según la propuesta de Tonnies. fambién hay que resaltar que el califi 
cativo de vecindad hace que este tipo de comunidad si esté territorialmente acotdda. En 
principio, como bien argumenta Ayora Díaz (2,000), la comuniddd no tiene limitdciones 
espaciales sino que depende de la imaginación de sus miembros. 

b La reflexión sobre descentralización en América Latina es muy amplia. Desde inicios de 
los 90, como ha señalado De Mattos (1994), se perfilaban tres corrientes: la primera es la 
que ha propuesto a la descentralización como medio para el desarrollo endógeno; en la 
segunda tal instrumentalización se orienta hacia la democratización popular; y en la ter­
cera, se enfatiza la utilidad en términos de reestructuración capitalista. Estos enfoques, 
como argumentan Doner y Hershberg (1999), se han centrado sobre tres ejes. El primero 
tiene que ver con el deseo de incrementar la participación popular en los asuntos públi­
cos. El segundo apunta más bien hacia un mayor control y rendición de cuentas ("ac­
countability") de las autoridades locales. Y el tercero remite a la provisión de servicios 
públicos buscando la cooperación de diversos adores (el propio estado, las agencias in­
ternacionales multilaterales, el sector privado y las ONGs). Es importante resaltdr que es­
tas discusiones tienen lugar en el marco de dos parámetros básicos: por un lado, la tran 
sición de regímenes autoritarios a democracias liberales y, por otro lado, la reforma del 
éstado impuesta por los programa' de ajuste estructural. 

7 Obviamente, existe la otra cara de la moneda: la marginación de territorialidades locales 
como produdo de los efectos excluyentes de la dinámira globalizadora. 



100 ECUADOR D~HATF 

municipio; pero este proceso tiende, en 
los últimos tiempos, a revertirse con los 
procesos de descentralización que recu­
perarían al lugar sobre el espacio. Y, fi­
nalmente estaría la lógica globalizadora 
con sus efectos contradictorios: por un 
lado, la forma extrema de abstracción 
espacial en términos de "no lugares" 
(Augé, 1996) y, por otro lado, la revita­
lización de lo local. A estas observacio­
nes hay que agregar varias precisiones 
adicionales. Primeramente, esta revitali­
zación no supone una mera recupera­
ción del lugar histórico. Oicho en térmi­
nos más generales, lo que acaece es una 
recuperación moderna de la tradición, 
no la simple prolongación en el tiempo 
de esta última. Segundo, estas lógicas 
interactúan entre sí de distinta manera 
dando lugar a que haya identificación u 
oposición de proyectos territoriales. Así, 
una territorialidad histórica puede verse 
reconocida por la política-administrati­
va y además revitalizada por la globali­
zación. Esta sería una situación dP rná 
xirna coincidencia y que haría suponer 
la constitución de una territorialidad 
fuertemente cohesionada. En el otro ex­
tremo puede encontrarse casos donde el 
proyecto histórico es cuestionado por la 
configuradón política-administrativa y 
además la globalización redefine esa 
oposición. Entre estos dos polos cabt> 
toda una serie de situaciones. Esta inte­
racnón de proyectos y que la territoria 
lidad concreta resultante sea incierta 
irnplicJ una tercera precisión: la territo 

rialidad debe ser entendida como cam­
po de la acción social. Es decir, cuando 
hablamos de lógicas territoriales las 
mismas sólo existen en tanto que pro­
yectos asumidos por actores sociales. 

Es este tipo de socio-territorialida­
des locales las que conciernen a este 
trabajo. Su inserción en el proceso glo­
balizador puede analizarse a base de los 
conceptos de encadenamientos globa­
les y de "ascenso"8 que proveen una 
comprensión muy pertinente de como 
está estructurada y funciona la econo­
mía global. 

Tales encadenamientos suponen la 
existencia de cuatro elementos: la pro­
ducción de valor añadido a través de un 
conjunto de actividades económicas; la 
dispersión geográfica de redel> producti­
vas y comerciales que involucran em­
presas de distintos tipos y tamaños; la 
existencia de una estructura de poder 
entre las firmas que determina cómo los 
diferentes recursos (humanos, materia­
les, financieros, etc) se distribuyen y se 
asignan a lo largo de la cadena; y, la 
presencia de contextos institucionales 
que sirven para identificar las condicio­
nes (locales, nacionales o internaciona­
les) que posibilitan cada momento de la 
cadena. Las mismas pueden ser "guia­
das por los productores" ("producer dri­
ven") o "guiadas por los compradores" 
("buyer driven") (Gereffi y Korzenie­
weicz, 1994; Gereffi, 1995; Gereffi y 
Hamilton, 1996).'l Esta distinción de­
pende del tipo de firma que controla la 

ll Eltérmmo t>n inglés e> el de "ufJgrading" cuya traducción fJUf "a>t.enso" no es totalmen­
te satisfanoria, de ahí el uso de comillas. 

'l <.ereftr (2001) ha proput'sto, úhim.¡mente, que, (un la difusión delrnternet (tanto delco 
nwr< ro corno dt• rf'l,u iones <'nllt' neg()( io~l. f>Sia drstrnción se ve cuestionada. 



"gobernación" ("governance") del enca­
denamiento; o sea, quien determina los 
parámetros de qué, cómo, cuándo y 
cuánto se produce (Humphrey y Sch­
mitz, 2001 ). Si es una empresa produc­
tora, se está ante el primer tipo de enca­
denamiento; si es una firma comprado­
ra, ante el segundo. En contextos comu­
nitarios, como los que nos conciernen, 
el tipo de encadenamiento existente 
suele ser "guiado por los mmprado­
res ".lo 

la cuestión clave, tanto en este tipo 
de cadena, como en la "guiada por los 
productores", es cómo ganar poder en 
la cadena y esto lleva a la problemática 
del "ascenso" la cual implica varias di­
mensiones analfticas. la primera es a ni­
vel de producto y supone pasar de la 
producción de bienes sencillos a más 
complejos. la segunda supone transitar 
de actividades económicas del ensam­
blaje hacia contratos especificados 
("original equipment manufacturing") y, 
posteriormente, hacia la manufactura 
de marcas originales ("original brand 
manufacturing"). Tercero, "ascenso" a 
nivel intrasectorial implica incrementar 
los enlaces hacia delante y hacia atrás 
en el encadenamiento. Y, finalmente, a 
nivel intersectorial supone el paso de 
actividades intensivas en mano de obra 
a las intensivas, no sólo en tecnología, 
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sino también en conocimiento (Bair y 
Gereffi, 1999). A su vez, "ascenso" está 
relacionado con aprendizaje organiza­
dona! que, en contextos como los que 
nos concierne, remite a la acumulación 
de conocimiento a partir de la propia 
práctica empresarial basada en los ele­
mentos mismos de la organización (ruti­
nas o procedimientos operativos, es­
tructura organizativa, manejo de docu­
mentos, etc.) antes que en la generada 
por actividades de investigación y desa­
rrollo. O sea, la base reside en la acu­
mulación de conocimiento (incluyendo 
innovaciones menores, especializacio­
nes y competencias, y conocimiento 
implícito que mejora la eficiencia). Es 
este aprendizaje el que va posibilitar el 
"ascenso" de la firma en el encadena­
miento reforzando su posición en el 
mismo (Gereffi y Tam, 1998). 

Esta concepción de "ascenso" es un 
punto de partida útil pero tiene limita­
ciones para un contexto como el de co­
munidades de vecindad. Al respecto 
queremos señalar dos de ellas. Por un 
lado, es uri concepto pensado en térmi­
nos de producción industrial. En este 
sentido, hay que ampliar su capacidad 
heurística hacia las actividades agrope­
cuarias y hacia los servicios. 11 Y, por 
otro lado, su concepción está limitada a 
las relaciones interfirmas y las institu-

1 O En estas cadenas prevalece el capital comercial; sos activtdaue~ se umceutran en di~iio 
y comercialización; las barreras de entrada la constituyen economías de variedad o de 
gama; producen bienes de consumo no durables tales como vestimenta, zilpatos o jugue­
tes; son las firmas locales las que predominan en Id etdpd terminal de lil producción; las 
redes se basan en lazos de mercadeo; y las mismas tiene una carác:ter más bien horizon­
tal (Gereffi, 1995). 

11 Ya se han dado intentos respecto al turismo (específtcdmenre, la dViación r:.omerc rdl y Id~ 
cadenas hoteleras) (Ciamy, 1998) o a productos agrarios (Cibhon, 2001 ). 
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dones que viabilizan su gobernación. 
Por el contrario, la dimensión social, y 
por tanto el bienestar de la población 
presente en la socio-territorialidad co­
rrespondiente, no está explícitamente 
considerada. Esto limita las posibilida­
des de considerar al término "ascenso" 
un concepto útil para repensar el desa­
rrollo en el contexto de la globaliza­
ción. En este sentido, es necesario esbo­
zar las condiciones locales de "ascen­
so" en contextos de comunidades de ve­
cindad. Esbozo que nos va servir tam­
bién para contextualizar el análisis so­
bre la economía local que llevaremos a 
cabo en el siguiente apartado del pre­
sente texto. Al respecto, pensamos que 
hay tres grandes cuestiones. 

La primera es la de equidad que re­
presenta, tal vez, la dimensión menos 
analizada del desarrollo local. La equi­
dad tiene una primera expresión en tér­
minos de integración socia:, o sea del 
bienestar de los hogares pero también 
incorpora una segunda dimensión rela­
cionada con el mercado de trabajo que 
las actividades globalizadas generan en 
la respectiva localidad. Acceso al mis­
mo y remuneraciones no discriminato­
rias emergen como cuestiones claves en 
términos de equidad. Pero, equidad 
también tiene que ver con la configura­
ción del tejido de la economía local, es­
pecialmente de la aglomeración que se 
inserta -directamente- en el proceso 
globalizador. Así, desde esta perspecti­
va, "ascenso" adquiere un doble signifi-

cado. Por un lado, el "ascenso" no es de 
unas pocas firmas y, por otro lado, el 
"ascenso" debe incorporar a la comuni· 
dad en su conjunto. Es decir, el resulta­
do debe ser la cohesión de la comuni­
dad, redefinida en nuevos términos, y 
no su disgregación entre unos pocos ga­
nadores y una mayoria de perdedores. 

La segunda cuestión tiene que ver 
con la cohesión de la aglomeración de 
pequeñas empresas que insertan a este 
tipo de comunidades en la globaliza­
ción. El término cohesión remite a la 
idea que la aglomeración representa al­
go más que empresas produciendo el 
mismo bien u ofreciendo el mismo ser­
vicio y también algo más que estar geo­
gráficamente cercanas. Esta idea trae a 
colación uno de los enfoques de mayor 
aceptación sobre aglomeraciones: el 
basado en el concepto de eficiencia co­
lectiva (Schmitz, 1995, 1999).12 Esta 
propuesta, además de rescatar el análi­
sis marshalliano sobre economías exter­
nas, incorpora dos dimensiones adicio­
nales: cooperación entre establecimien­
tos para acciones económicas conjuntas 
y asociación corporativa. Ambas consti­
tuyen lo que, desde este enfoque, se de­
nomina acción conjunta. En este senti­
do, la eficiencia colectiva de una aglo­
meración está constituida por una di­
mensión pasiva, las economías exter­
nas, y otra activa, la acción conjunta. 

No obstante, nuestra propuesta ana­
lítica en términos de cohesión se distan­
cia, en dos sentidos, de este enfoque. 

12 En torno a esta propuesta analítica hay lHla extensa bibliografía. El número 9 del volumen 
27 de la revista World Development contiene, tal vez, la mejor selección de trabajos de 
los autores más conspicuos (el propio Schmitz, Nadvi, Rabelloti, Knorringa, etc.) de esta 
corriente interpretativa. 



Primeramente, el concepto de eficien­
cia colectiva tiende a privilegiar la di­
mensión sectorial de la aglomeración 
perdiéndose, en cierta manera, su otra 
dimensión: la territorial. Al respecto, 
Helmsing (2,001) ha argumentado que 
la acción conjunta genera, a su vez, 
economías externas en concreto servi­
cios colectivos provistos de manera no 
mercantil. O sea, es la dimensión secto­
rial la que se enfatiza. Al respecto, es 
importante recordar que este concepto 
tiene su antecedente en la discusión so­
bre los distritos industriales en cuyas 
primeras formulaciones se enfatizaba 
más bien la idea de socio-territorialidad 
que era central en la definición de este 
fenómeno (Becattini, 1992). Sin embar­
go, desde el enfoque de eficiencia co­
lectiva se ha argumentado, respecto a la 
confianza necesaria para el desarrollo 
de la cooperación, que si bien los facto­
res socio-culturales son importantes pa­
ra la emergencia de confianza, su im­
pacto disminuye con el tiempo ya que 
el desarrollo de la aglomeración induce 
diferenciaciones al interior de la comu­
nidad y además los actores extralocales 
ddquieren cada vez más un papel pre­
ponderante (Humphrey y Schmitz, 
1998). Incluso, esta linea de argumenta­
ción se puede llevar al extremo de mini­
mizar la importancia de la socio-territo­
rialidad y reducir el problema a relacio­
nes entre firmas y al proceso de apren­
dizaje por monitoreo de pequeños esta­
blecimientos bajo la coordinación de 
grandes empresas, especialmente multi­
nacionales. 1 J 
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En este sentido se podría decir que 
nuestra reflexión se limita a estados ini­
ciales de desarrollo de aglomeraciones 
donde el enfoque de eficiencia colecti­
va no alcanza, plenamente, su potencial 
heurístico. Pero, creemos que hay algo 
más en términos de diferencias en los 
énfasis analíticos. El enfoque de eficien­
cia colectiva tiene como objeto de inter­
pretación la aglomeración y su desarro­
llo de cara a los retos de la globaliza­
ción. Por el contrario, nosotros intenta­
mos analizar tales retos en términos de 
la comunidad que alberga territorial­
mente la aglomeración. Nuestra preo­
cupación va más allá de identificar los 
factores que inciden en un conjunto de 
firmas para que puedan insertarse, efi­
ciente y competitivamente, en el merca­
do global. Es la comunidad en su con­
junto, su cohesión y desarrollo, lo que 
nos preocupa ante las amenazas y retos 
que plantea la globalización. 

La tercera problemática es la de la 
densidad institucional y, en este caso, 
nos alineamos con la propuesta analíti­
ca de Amín y Thrift (1993). Este concep­
to alude, en primer lugar, a la presencia 
institucional, o sea a la existencia de su­
ficientes instituciones de distinto tipo. 
Obviamente, esta dimensión cuantitati­
va es relativa a las necesidades de las 
localidades; o sea no hay número míni­
mo universalmente válido. Segundo, la 
densidad institucional no es sólo una 
cuestión de magnitud sino también de 
interacción entre las instituciones pre­
sentes. Tercero, como corolario de lo 
anterior, sugiere la conformación de es-

13 Este sería el caso del enfoque poMulado a partir del término "aprendizaje por monitoreo" 
(Sabel, 1995). 
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tructuras locale~ de dominación y/o 
coaliciones de intereses que logren re­
presentaciones colectivas y establezcan 
normas de conducta económica. Y, fi. 
nalmente, postula el desarrollo de una 
conciencia que haga que los actores se 
sientan involucrados en un proyecto co­
mún. Es decir, la densidad institucional 
busca la colectivización y corporativi­
zación de la vida económica de la co­
rrespondiente localidad. Este concepto 
tiene una dimensión cualititativa que 
tiene ver con el tipo de instituciones 
presentes, la naturaleza de sus interac­
ciones y los procesos de poder local re­
sultantes. Pero también implica un pro­
<:eso gradual y acumulativo, como lo 
sugiere el término densidad. O sea, de 
la presencia suficiente de instituciones y 
de su interacción se pasaría a la confor­
mación de coaliciones y de ahí a la for­
mulación de un proyecto consensuado 
de desarrollo local. 

La comprensión de estas problemá 
ticas debe abordarse a partir de la ac 
ción social. Esto supone tomar en cuen 
ta los tres tipos básicos de actores que 
pueden encontrarse en contextos como 
los de comunidad de vecindad. Así, el 
primero de ellos son los hogares en tan 
to que representan la unidad básica de 
reproducción de la población de la co­
munidad. El segundo remite a los esta­
blecimientos, término genérico que 
comprende no sólo empresas, de distin 
tas dimensiones, sino también unidades 
económicas no orientadas por lógicas 
mercantiles. Y, finalmente, tenemos ins­
tituciones que tienen que ver con la ac­
ción social en el campo político. El cru­
ce de estos actores con las problemáti­
cas esbozadas en los párrafos preceden­
tes, da lugar a una matriz de problemá­
ticas básicas, expresada en el cuadro 1, 
que tiene que ver con las condiciones 
locales de "ascenso" de la comunidad 
en el proceso globalizador. 

Cuadro 1 
Matriz de problemáticas locales -comunitarias en la globalización 

Hogares Establecimientos Instituciones 

Equidad lntewación sin vulnerabilidad Empleo no precario Ciudadanía local 

Cohetlón de la Coincidencia territorial Economias externas y Afinidad electiva 

Aglomeradón < apital comunitario 

Densidad lnlltitucional Consenso Acción colectiva Hegemonía 

Como hemos indicado en la intro- Economía local y cohesión 
ducción, la reflexión está limitada a la 
segunda columna de esta matriz que es 
la que tiene que ver con los estableci­
mientos lo que permite analizar las di­
námicas de la economía locc11. 

la primera celda nos plantea las po­
sibles contribuciones de los estableci­
mientos a la equidad. La cuestión clave 
es la generación de empleo no precario 
que comporta varios aspectos. 



El primero tiene que ver con la di­
námica de generación ocupacional. O 
sea, la respectiva aglomeración se debe 
erigir en la principal fuente de empleo 
de la localidad. Esto plantea la cuestión 
de la segmentación del mercado de tra­
bajo que se puede detectar en este tipo 
de contextos y, en este sentido, se pue­
de pensar en, al menos, cuatro segmen­
tos relevantes: el tradicional, el moder­
no, el globalizado y el extra-local. Al 
respecto son necesarias varias precisio­
nes analíticas. 

En primer lugar, se puede partir de 
la distinción clásica entre empleo mo­
derno y tradicional. En principio, la mis­
ma remite a la segmentación formal e 
informal que ha predominado y sigue 
prevaleciendo en la literatura en Améri­
ca latina. No obstante hay que hacer un 
par de observaciones. Por un lado, los 
términos moderno y tradicional tienen 
una connotación histórica más perti­
nente en términos de nuestra tdea de 
presencia de diferentes lógica~ socio­
territoriales. Por el contrario, formal e 
informal remiten, fundamentalmente, a 
la modernidad nacional. Obviamente, 
no estamm postulando que las activida­
des tradicionales sean un mero vestigio 
del pasado. Han sido resignificadas por 
la modernidad pasada y lo son en la ac­
tualidad con la globalización; lo mismo 
pasa con el empleo moderno. Y por otro 
lado, la construcción analítica de em­
pleo moderno, debería combinar las 
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dos interpretaciones que ha habido, en 
la región, sobre formalidad; o sea, por 
un lado, la de establecimientos no pe­
queños que utilizan tecnologías intensi­
vas en capital, postulada por el ya desa­
parecido PREAlC14 y, por otro lado, el 
enfoque regulacionista que enfatizaba 
la acción del Estado y su incidencia en 
el propio mercado de trabajo institucio­
nalizando las relaciones de trabajo.IS 
En otro trabajo hemos argumentado que 
ambos enfoques han mirado hacia fenó­
menos diferentes y, por tanto, han sido 
más bien complementarios que alterna­
tivas analíticas en competición. la con­
fusión al respecto ha sido que han utili­
zado el mismo término, formalidad (o 
informalidad), para designar fenómenos 
distintos (Pérez Sáinz, 1998). 

Segundo, las realidades latinoame­
ricanas han sufrido cambios importan­
tes en los últimos años. El agotamiento 
del modelo de desarrollo previo, expre­
sado en la crisis de los ochenta y la apli­
cación de programas de ajuste estructu­
ral, insinúan que un nuevo orden eco­
nómico está en gestadón. Parecería que 
el mismo tiende a imponer un modelo 
acumulativo orientado hacia el merca­
do globalizado. En este sentido, se pen­
saría que la reflexión sobre la problemá­
tica de la iormalidad/informalidad, y 
por tanto de la segmentación de los 
mercados de trabajo, no puede ser la 
misma. Como se ha mencionado pre­
viamente, el criterio central del enfoque 

14 Mezzera (1987) ofre,:ió una elegante explicación de esta segmentación en térmmos del 
comportamiento oligopóliw de las grandes firmas en la Américo~ Lattna de la moderniza. 
ción pasada. 

1 S Dentro de él sobresale la figura de Portes, cuyos principales trabajos sobre el tem01 han 
sido compilados en Portes 11 'N5l 
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del PREAlC para diferenciar el sector 
formal del informal era la relación capi­
tal/trabajo operacionalizada en la varia­
ble proxy, tamaño del establecimiento 
según el número de personas emplea­
das. No obstante, con los nuevos cam­
bios tecnológicos producidos ya no 
puede plantearse una asociación entre 
ambos tipos de variables en el sentido 
de que los establecimientos de mayor 
tamaño son los que se caracterizan tam­
bién por su productividad más elevada. 
Esta relación corresponde a un mundo 
productivo, el fordista, basado en eco­
nomías de escala y en la producción en 
serie. El desarrollo de nuevas tecnolo­
gías, especialmente la microelectrónica, 
supone que las mismas pueden adaptar­
se perfectamente a los pequeños esta­
blecimientos; es decir, la productividad 
no es más privilegio de la gran empresa. 
Pero de igual manera, el enfoque regu­
lacionista se ve cuestionado por los 
nuevos cambios. Es inobjetable que los 
mercados de trabajo, referente analitico 
por excelencia de esta interpretación, se 
encuentran sometidos a un creciente 
proceso de flexibilización que conlleva 
una desregulación generalizada. Desde 
esta perspectiva, esto supone que se es­
taria ante una informalización rampante 
del empleo que hace que la distinción 
formal/informal pierda, progresivamen­
te, pertinencia. la expresión "informali­
zación de la formalidad", que suele em­
plearse a menudo desde este enfoque, 
reflejaría este nuevo fenómeno. Expre­
sión que, sin embargo, pone en entredi­
cho la capacidad heurística de este en­
foque (Pérez Sáinz, 1998). 

En este sentido, pensamos que es 
pertinente la consideración d~ un seg-

mento nuevo y emergente que califica­
mos como de empleo global y que no 
puede ser analizado por las categorías 
de antaño. Es decir la heterogeneidad 
ocupacional en la actual moderniza­
ción globalizada parece ser más com­
pleja que en el pasado. 

Y, en tercer lugar, parece importan­
te distinguir el segmento de empleo no 
local. Es sólo así que se puede hablar de 
mercado local de trabajo. Este fenóme­
no está ligado a la des(re) territorializa­
ción que los mercados nacionales labo­
rales están padeciendo con la globaliza­
ción. Esta redefinición tiene lugar a un 
doble nivel: supra y subnacionalmente. 
En términos del primer nivel, indudable­
mente, la principal expresión es el fenó­
meno de migración transnacional. Pero 
lo que nos concierne, en este texto, es la 
(re)territorialización subnacional que 
conlleva, en primera instancia, que la 
distinción espacial clásica de la previa 
modernidad, la oposición entre lo urba­
no (moderno) versus lo rural (lo tradicio­
nal), está siendo redefinida. Ya desde la 
década de la crisis de los 80, en Améri­
ca latina, se detecta una redistribución 
territorial de actividades y empleo don­
de esa distinción espacial se vuelve me­
nos clara (Tardanico y Menjívar larín, 
1997). Nuevos enfoques sobre desarr9-
llo rural postulan que la economía local 
se ha erigido como la unidad analitica 
crucial donde las relaciones entre cen­
tros urbanos y sus entornos rurales son 
cruciales (Shejtamn, 1999). Esto redefi­
ne el horizonte de los mercados rurales 
de trabajo de una manera mucho más 
compleja que en el pasado. En el mismo 
sentido, se puede decir que el empleo 
rural no se puede reducir al empleo 



agrícola. Por el contrario, como se ha 
documentado para Centroamérica, una 
parte creciente de los ingresos de los 
hogares rurales provienen de activida­
des no agrfcolas (Weller, 1997). Esto 
cuestiona la continuidad de la significa­
ción histórica del campesinado como 
actor relevante en la modernidad globa­
l izada (Martínez, 1999). Pero, también 
esta (re)territorialización subnacional 
suponr que está acaeciendo una frag­
mentación del mercado nacional de tra­
bajo con la eclosión de mercados loca­
les como fruto de esa revitalización que, 
paradójicamente, la globalización indu­
ce. Es por esta razón que es importante 
diferenciar el empleo extralocal para 
permitir la comparación con las dinámi­
cas laborales locales. 

La segunda problemática sobre el 
empleo es que el mismo no debe ser 
precario respetándose derechos labora­
les mínimos. Al respecto la cuestión es 
diferenciar entre diferentes tipos de de­
rechos. La propuesta más elaborada es, . 
sin duda, la de Portes (1994) quien ha 
postulado la existencia de cuatro tipos 
de derechos: básicos (contra el trabajo 
infantil, coerción física y trabajo forza­
do); civiles (de asociación y representa­
ción colectiva); de sobrevivencia (sala­
rio mínimo, indemnización por acci­
dente laboral y jornada de trabajo regu­
lada); y de seguridad (contra despido in­
justificado, compensación por jubila­
ción e indemnización a familiares en 
caso de fallecimiento). Este autor propo­
ne que dos primeros deberían constituir 
estándares internacionales mientras los 
otros se aplicarían de manera flexible 
según los contextos. Es decir, aquí esta­
mos ante un elemento fundamental de 
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moralización de la globalización y que 
no debe ser únicamente responsabili­
dad de las grandes multinacionales sino 
también de los establecimientos locales. 

Este aspecto se relaciona, directa­
mente, con una tercera problemática 
que tiene que ver cómo los estableci­
mientos visualizan al trabajo en térmi­
nos de competitividad. Si el trabajo se 
considera un simple costo, que es justa­
mente lo que conlleva la precariedad la­
boral, éste es un factor de competitivi­
dad muy limitado. Por el contrario, si se 
está ante fuerza de trabajo con suficien­
te capital humano, y por tanto, corres­
pondiente a empleos de calidad, ésta se 
convierte en un factor eficaz de compe­
titividad con capacidad para adaptarse 
a los cambios del mercado y a sus nue­
vos requerimientos. La "vía alta" de in­
serción en la globalización, basada en 
fuerza de trabajo con capital humano 
elevado y empleo de calidad, es mucho 
menos espúrea que la "vía baja", basa­
da en mano de obra vulnerable y en 
empleo precario. Pero, la racionalidad 
de esta disyuntiva no supone que, en 
realidad, acaezca; es decir, los clivajes 
de clase existen en las comunidades 
aunque los mismos se vean redefinidos 
sea por la afinidad territorial entre pro­
pietarios ·y trabajadores como por la 
participación directa de los primeros en 
el proceso de trabajo. Y, finalmente, el 
empleo no precario generado debe ser 
accesible a grupos (mujeres, jóvenes, 
indígenas, etc.) que históricamente han 
sido segregados laboralmente. O sea la 
cuestión de la equidad laboral no es só­
lo una cuestión de minimizar diferen­
cias de clase sino también en otros ór­
denes sociales. 
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La segunda celda es la más impor~ 
tante en esta columna ya que afecta la 
misma esencia de la cohesión. Lo pri~ 

mero a constatar es que el tejido de la 
aglomeración suele ser heterogéneo lo 
que cuestiona, obviamente, la cohe~ 

sión. Si bien estas aglomeraciones están 
conformadas por pequeños estableci­
mientos, fruto de lógica~ de autogenera~ 
ción de empleo, pueden haberse dado 
procesos de diferenciación con el desa 
rrollo de empresas medianas y grandes. 
Pero además no se puede asumir que to­
dos los establecimientos pequeños son 
similares. Es en relación a este punto 
que resulta pertinente rescatar la vieja 
discusión sobre la heterogeneidad de lo 
que antes constituía el fenómeno infor~ 
mal.l6 En contra de visiones homoge~ 
neizantes, que entendían a la iníormali~ 
dad como sinónimo de microempresa 
caracterizando a este fenómeno por su 
potencialidad acumulativa reprimida 
por las trabas legalesl7, se postuló Id ne~ 
cesidad de ident1Íicar distintas lógicas 
que cruzaban la informalidJd: las Jcu~ 
muiJtivas pero también IJs orientadas 

hacia la subsistencia y, por tanto, expre­
sanclo sólo la reproducción simple de 
los establecimientos (Pérez Sáinz y 
Menjivar Larin, 1994). Uso de mano de 
obra familiar no remunerada, localiza­
ción del establecimiento (dentro o fuera 
de la propia vivienda) y utilización de 
contabilidad formal parecen ser los cri­
terios más discriminatorios para diferen 
ciar tales tipos de lógicas. 

Respecto a estas lógicas es impor 
tante hacer un pdr de observa<iones. 
Primero, en tanto que el horizonte histó 
rico, en el cual se emplua este análisis, 
es el de la globalización, el desafío es 
cómo propiciar lógicas de acumulación 
y no de subsistencia. Segundo, hay que 
superar visiones moralistas, que tienen 
muy poco alcance analítico, sobre estas 
dos lógicas: la de subsistencia son sus~ 
tancialmente buenas y, por tanto desea~ 
bies, mientras las de acumulación per 
versas y rechazables. Por un lado, las ló 
gicas de subsistencia se pueden basar 
en otras iniquidades profundas, como 
las de género y/o edad, que normalmen­
te se esconden Iras el trabajo familiar no 

1 b Este tipo de .¡glomer.Juone> representd und de las p11nupales mdniÍestduones (junto a la 
denominada economía de la pobrez.J y la >ubcontrat.Juún en en( aden<~mientos globales) 
de autogenera.:ión de empleo en la globalización. fenómenos que, como hemos .ugu~ 
mentado en otro trdbajo (Pérez Sámz, 1998), no deberían de entenderse bajo el concep­
to de informalid.Jd cuy.¡ pertinencia analitic.J debe limitarse al periodo modernizador pre 
vio. Pero, en tanto que ambos fenómenos son expresiones, en distmtos momentos histó­
ricm, de Id lógicJ de autogeneración de empleo, ciertas reflexiones sobre la informalidad 
siguen Siendo válidas pdra la aglomeración de empresas pequeñas. 

1 7 l:n América Latin.J esta visión homogeneizdnte, y por tanto s1mplificddora de la realidad, 
fue postulada por Hernando de Soto, autor que tuvo enurme impacto en el sentido <.o~ 
mún de los formulddures de politica e incluso de parte dd mundo académico. Además 
de lds falaCias metodológicas de este planteamiento (al respecto véase Pérez Sáinz, 1':191) 
la profecía central del mensaje no se cumplió: ni Sendero l ominoso tomó el poder, ni hu~ 
bo "revolución" informal. La Historid se rió de este "profeta menor" sacándose de laman~ 
ga d Fujimori. 



remunerado. Y, por otro lado, las lógicas 
de acumulación no tienen que ser des­
carnadds, sólo orientadas por el benefi­
cio, sino que pueden estar signadas por 
valores de equidad en el sentido expre­
sado en la celda anterior; o sea, con re­
lacione~ laborales no precarias y no dis­
gregadoras de la comunidad. 

Regresando al cuestionamiento de 
la cohesión por la heterogeneidad del 
tejido de la aglomeración, ya hemos se­
ñalado que aglomeración supone algo 
más que un conjunto de establecimien­
tos ofreciendo el mismo bien o servicio 
y localizadas en el mismo territorio. Es 
aquí que entra la cuestión de las econo­
mías externas y del capital comunitario 
para entender la problemática de la co­
hesión sectorial y territorial, respectiva­
mente.18 

Para abordar la cohesión de una 
aglomeración, desde una perspectiva 
sectorial, hay que remitirse al fenómeno 
de las economías externas que, en la 
concepción original de Marshall, no de­
penden de factores internos al estableci­
miento sino del desarrollo general del 
sector en cuestión y, por tanto, pueden 
beneficiar a toda la aglomeración. Al 
respecto, se podría hablar de tres tipos 
de economías externas: las de especiali 
zación, resultado de la división del tra 
bajo entre empresas productivas y las 
dedicadas a procesos complementarios; 
las de información y comunicación fru­
to de la producción de bienes no nor­
malizados que pueden minimizar los 
costos de transacción; y, las laborales 
como producto de la disponibilidad de 
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una oferta considerable de mano de 
obra calificada (Zeitlin, 1993). A ellas, 
añadirlamos una cuarte de gran relevan­
cia para estos contextos comunitarios y 
que tiene una naturaleza simbólica: la 
imagen de la aglomeración asociada, 
ineludiblemente a la imagen de la pro­
pia comunidad. O sea, se trata del reco­
nocimiento, en el mercado global, de 
cierta reputación colectiva que puede 
beneficiar a todos los establecimientos 
de la aglomeración. 

Por consiguiente, la problemática 
de la cohesión de una aglomeración, en 
su dimensión sectorial, conlleva dos as­
pectos. Por un lado, presencia de dife­
rentes tipos de economías externas: 
cuanto más, más cohesión, y viceversa. 
Y, por otro lado, cohesión es sinónimo 
de grado de incidencia de economías 
externas: cuanto más generalizadas, en 
el sentido que las mismas benefician a 
más establecimientos, mayor cohesión 
y viceversa. Esto plantea los siguientes 
puntos. Primero, la necesidad de pre­
sencia de todo tipo de economías exter­
nas: de especialización, de comunica­
ción e información y laborales. la pri­
mera de ellas se muestra como proble­
mática en el tipo de contextos comuni­
tarios, especialmente. porq4e las aglo­
meraciones muestran una división del 
trabajo entre establecimientos muy inci­
piente por la ausencia de servicios de 
apoyo. Segundo, la importancia de la 
economía externa de orden simbólico y 
que tiene que ver cómo la aglomeración 
logrd erigir una 1magen reconocida en 
el mundo globalizado. Imagen que 

18 Esta distinuón entre lo sectorial y lo territorial no es la¡ante ya que el propio lerntoroo e~ 
integrador de economías el<ternas. o sea de cohesión sectorial (Costa, 1,001 ). 
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transciende los establecimientos y que 
forma parte de la identidad de la comu­
nidad. De esta manera hay un doble be­
neficio: por un lado, se refuerza la cohe­
sión comunitaria con otro ingrediente 
identitario; y, por otro lado, se constitu­
yen recursos socio-culturales que pue­
den ser fuente de capital comunitario, 
como vamos a ver a continuación. Y ter­
cero, cohesión implica generalización 
de economfas externas, o sea que las 
mismas beneficien al máximo de esta­
blecimientos. No obstante, lo que la 
evidencia empfríca muestra es que son 
los establecimientos dinámicos los que 
hacen mayor uso de las mismas. 

En cuanto a la cohesión socio-terri­
torial, la problemática clave es la referí­
da al capital comunitario. Este término 
que, como se va a poder apreciar inme­
diatamente, tiene gran similitud con el 
de capital social, requiere varías preci­
siones analiticas que, entre otras cosas, 
persigue diferenciarlo de este concepto. 
Primero, se enmarca dentro de la pers­
pectiva de la sociologra económica en 
tanto que considera que la acción eco­
nómica se encuentra "incrustada"19 en 
contextos no económicos (Swedberg y 
Granovetter, 1992). En este sentido, el 
término capital comunitario postula que 
hay recursos comunitarios, de naturale­
za socio-cultural, que pueden incidir en 
las prácticas económicas de la respecti­
va comunidad. Segundo, se inspira di-

rectamente de la propuesta de Portes y 
Sensebrenner (1993) sobre distintas mo­
dalidades de capital social (introyección 
de valores, reciprocidad, solidaridad 
confinada y confianza exigible) para 
identificar esos recursos socio-culturales 
que afectan los comportamientos eco­
nómicos. No obstante, tercero, toma en 
cuenta la propuesta de Lin (2,001 )20 

que el capital social debería limitarse a 
recursos "incrustados" en redes y, por 
tanto, no busca darle un nuevo signifi­
cado que tenderla a contribuir a la con­
fusión sobre este término. De ahí que se 
utilice el calificativo comunitario y no 
social. Cuarto, aunque no se quiere uti­
lizar el adjetivo social en lugar de o jun­
to al de comunitario, tampoco se quiere 
diferenciar entre capital social y capital 
colectivo (otros recursos socio-cultura­
les distintos de la reciprocidad) como 
propone Lin. Lo importante es el origen 
comunitario de los mismos y, al respec­
to, la reciprocidad es tan comunitaria 
como los valores, las normas, etc. En es­
te sentido, se prefiere la propuesta inte­
gral de Portes y Sensebrenner de con­
junto de recursos, diferenciados según 
modalidades, porque permiten un juego 
analitico más provechoso. Es decir, en 
este tipo de contextos, el capital social 
debe ser entendido como un elemento 
constituyente del capital comunitario y 
no como una categoria aparte. Quinto, 
como también en el caso del capital so-

19 El término en inglés serfa es "embeddednes" y, como en el caso de "ascenso", la traduc­
ción por "incrustamiento" no es del todo satisfactoria. 

20 Esta propuesta es clave en el intento, por parte de este autor, de precisar el concepto de 
capital social, un término que, últimamente, ha sido utilizado de manera muy diversa po­
niendo en riesgo así su capacidad heurística. En nuestro conocimiento, Lin ha llevado a 
cabo el intento más ambicioso de formalización teórica de este término. 



cial (Portes, 1998; Lin, 2001 ), este tér­
mino remite a acciones individuales 
aunque sus fuentes y efectos puedan ser 
colectivos.21 En este sentido, es impor­
tante aclarar que los recursos comunita­
rios "per se" no constituyen capital co­
munitario al menos que sean apropia­
dos individualmente por miembros de 
la comunidad que los convierte en capi­
tal. Para nuestros fines analiticos, tal 
apropiación sería la realizada por los 
propietarios de establecimientos de la 
aglomeración y sus efectos deberían ser 
cohesionadores de la misma aunque és-
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tono implica que pudieran darse conse­
cuencias contrarias, o sea de signo des­
cohesionador. 

Por consiguiente, a partir de estas 
precisiones, consideramos al capital co­
munitario como un proceso de apropia­
ción de distintos tipos de recursos socio­
culturales de la comunidad, por propie­
tarios de establecimientos de la aglome­
ración respectiva, que pueden tener 
efectos cohesionadores sobre la misma. 
Esta idea, diferenciando entre modali­
dades de recursos, se plasma en el 
cuadro 2. 

Cuadro 2 
Modalidades de capital comunitario en aglomeraciones 

de establecimientos pequeños 

Recursos comunitarios Apropiación Individual Efectos cohesionadores 

Valores lnternalizar 
Reciprocidad Confiar 
Solidaridad Reaccionar 
Normas Moralizar 

Lo primero a mencionar de este 
cuadro es que las fuentes de capital re­
miten a cuatro recursos típicos de este ti­
po de comunidades: hay valores que se 
comparten y que remiten a una historia 
común; se da reciprocidad ya que no se 
está ante un mundo atomizado donde 
los intercambios pasarían, fundamental-

Identidad 
Cooperación 
Organización 
1 nnovación 

mente, por el mercado y su poder de 
abstracción sino que la territorialidad 
acotada facilita contactos directos; exis­
ten lazos de solidaridad entre los miem­
bros de la comunidad basados en com­
partir ciertos intereses comunes; y hay 
normas, aceptadas colectivamente, que 
rigen los comporlilmientos. O sea, todos 

21 Contrariamente, a la propuesta de Putnam (1993) sobre capital souo1l que identifica este 
término con el de civilidad sin pocler•diferenciar, suficientemente, causas y efectos (Por­
tes, 1998). Esta propuesta ha sido asumida por el Banco Mundial que ha intentado erigir· 
la en elemento central de la búsqueda de un nuevo consenso que sustituya al de Was· 
hington (Fine, 1999). 
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estos recursos están presentes, en distin­
tos grados, y es difícil hablar de comu­
nidad de vecindad, como las que nos 
compete, en ausencia de alguno de es­
tos elementos. Al mismo tiempo, todos 
estos recursos pueden ser individual­
mente apropiables: los valores se pue­
den internalizar; la reciprocidad mate­
rializarse en intercambios no mercanti­
les concretos; la solidaridad desarrollar­
se ante amenazas externas; y las normas 
aceptarse para que guíen los comporta­
mientos individuales de acuerdo a las 
expectativas colectivas. Obviamente, 
esta apropiación puede tener lugar en 
muchos campos sociales y es lo que, a 
nuestro entender, constituye el capital 
comunitario. Pero la forma de apropia­
ción y, sobre todo, los resultados que 
produce son específicos a cada campo. 
Respecto a éstos últimos no hay que ol­
vidar que inciden otros factores y que 
los mismos no son meramente producto 
de la gestación de capital comunitario. 
Veamos a continuación, por separado, 
cada una de estas triadas. 

La primera iorma de capital comu­
nitario supone compartir una serie de 
valores que guían la actividad económi­
ca de la localidad. De estos valores nos 
interesan la posibilidad que constituyan 

parte de la identidad de la comuni­
dad.22 Esta posibilidad se puede mate­
rializar como proceso histórico, espe­
cialmente si se ha dado una dialéctica 
virtuosa entre la correspondiente activi­
dad económica y la localidad haciendo 
que ambos términos sean sinónimos y, 
por tanto, intercambiables (Pérez Sáinz, 
1999). Pero, con la globalización, si se 
materializa esa economía externa de or­
den simbólico, mencionada anteriot­
mente, puede acaecer un reconoci­
miento simbólico por parte del "otro" 
(consumidores globales y/o intermedia­
rios- comerciales) que transciende la 
aglomeración y supone el reconoci­
miento de la comunidad. En este tipo de 
situación se puede decir que se ha cons­
tituido, a partir de la actividad globali­
zada, una identidad comunitaria reco­
nocida en el mundo global. En tanto 
que la misma conlleva prestigio, al inte­
rior de la localidad, para aquellos que 
realizan tal actividad, la cuestión clave 
en términos de capital comunitario es si 
esta identidad colectiva es internalizada 
por estos actores económicos para con­
solidar la otra transacción, la interna, 
del proceso identitario; es decir, si la ac­
tividad globalizada representa un hito 
importante en las trayectorias laborales 

22 Este derrotero analftico se aleja de la propuesta original de Pones y Sensebrenner (1993) 
para quienes estos valores deben servir para imponer controles y orientar los compona­
mientos económicos individuales. Pensamos que, en contextos corno los considerados y 
siguiendo a estos autores, esta forma de capita~ (social para estOS autores, comunitano pa­
ra nosotros) no se diferencia mucho de otra modalidad: la confianza exigible 



de los propietarios.l 1 Si tal apropiación 
acaece se consolidaría la identidad de 
estos actores y se puede postular que 
identidades económicas24 robustas de­
ben contribuir a una mayor cohesión de 
la aglomeración. Por consiguiente, 
nuestra propuesta de introyección de 
valores, como primera modalidad de 
capital comunitario, tiene que ver con 
procesos de formación identitaria. 

La -eciprocidad puede ser apropia­
da a través de intercambios no mercan­
tiles y se manifestaría en redes entre 
propietarios con distintos tipos de prés­
tamos no monetarios (de materia prima, 
herramientas, mano de obra, informa­
ción, etc.). Pero lo crucial al respecto es 
la confianza que se genera y que repre­
sentaría, a nuestro entender, la apropia­
ción individual de la reciprocidad como 
recurso comunitario. Estaríamos ante 
una situación de generación de confian­
za que combina dos de los tipos de con­
fianza propuestos por Zucker ( 1 <J8b): el 
basado en características y el basado en 
procesos.l5 Por un lado, '>e puede decir 
que la pertenencia comunitaria sirve pa­
ra identificar a f.lropietarios fiables de no 
fiables lo que actúa como especie de fil-
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tro para seleccionar quienes entran en 
redes y quienes no. Pero, por otro lado, 
y esto es lo importante, la confianza se 
desarrolla a partir de la repetición de es­
tos intercambios no monetarios, mos 
trando que la misma se basa más bien 
en las experiencias pasadas que en las 
expectativas hacia el futuro (Durston, 
1999). Si tal repetición es suficiente, y 
además ha habido oportunidad para el 
engaño pero no se ha consumado (Luh­
man, 1979), el resultado es la coopera 
ción entre establecimientos. Esto nos re­
cuerda que la cooperación no es tanto 
una función de la generalización de es­
te tipo de intercambios no mercantiles 
al interior de la aglomeración, sino más 
bien de la repetición de los mismos. la 
tesis es que a mayor cooperación mayor 
cohesión de la aglomeración ·Y vicever­
sa. Obviamente, pueden existir otros 
factores que promuevan tal coopera­
ción. Por ejemplo, SI en la aglomPración 
se da un" cierta división del trabajo "na­
tural", como en el caso del turismo con 
su pluraliddd de .1ctividades comple­
mentarí.ls, la cooperación Vd a ser más 
fácil .1 de~drrolldr. 

23 Esta diferenciación SI!(Ue el modelo propue~to por Dubar ( 1 'N 1 ). tste autor propone que 
hay dos tipos de transa<·c1ones en la iormación de Identidades labor .¡les. l d primer.¡ es de 
<~Máctcr interno y toem• que ver cómo la persona ev,llúd su suuac1ón ocu¡.ldcional actual 
en tundón de sus experienda~ pdsadas y sus .Jspiraciones tutur.Js. Est.J trdnsat'ción se ri­
ge por la oposkión entre continuidad y roptur.J. f'or su parte, Id segunda trans.Jcción es 
de natur.Jieza e)(tern,¡ y tiene que ver nm la e"posinón de la trans.Jcnón interna al 
" otro ". En t'Stt· 1 aso la opos1uón t1em• lugar en términos de reconocimiento y descono­
cimiento. 

14 A su vez, esta Identidad puede ontt•ta<<lonar n111 otros tipos de ldt'ntodades (de género, 
étnica, etc.) a base dialécticas VIrtuosas o vinosas. El éxito u el trdc.lsu económico suele 
marcar la naturaleza de estas dialécticas (Pt'rez Sáin.z, 1q99). 

•') Habría un tercer upo califk.1do <omo ba~ado en institu<lont•s 
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Las amenazas que pueden reactivar 
y desarrollar la solidaridad son las pro­
pias del proceso globalizador. Es res­
pecto a esta tercera modalidad de capi­
tal comunitario que la globalización 
muestra su semblante cruel. Toda ame­
naza de este tipo conduce, en última 
instancia, a la exclusión de este proce­
so. El efecto más importante de solidari­
dad inducida por amenazas externas es 
el desarrollo de organización gremial 
entre los propietarios de la aglomera­
ción. O sea, que los mismos se constitu­
yan como actor colectivo, un fenómeno 
clave que retomaremos más adelante. 
Esta constitución sería sinónimo de co­
hesión de la aglomeración y la ausencia 
de este actor colectivo reflejaría desco­
hesión. De hecho, en este párrafo y en 
el precedente tenemos una explicación 
de la acción conjunta propuesta desde 
el concepto de eficiencia colectiva. Lo 
que hay que resaltar es que el concepto 
de capital comunitario nos permite ex­
plicar el proceso de causación de la. 
misma y no meramente constatar su 
existencia o no. 

Finalmente, la aceptación de nor­
mas, en este tipo de contexto, puede ser 
fundamental para determinar qué tipo 
de competencia se desarrolla: la basada 
en la innovación o en la imitación. La 
primera estaría asociada a la vigencia 
de normas mientras la segunda expresa­
ría relajamiento o ignorancia de las mis­
mas. El cumplimiento de estas normas 
supondrían generación de capital co­
munitario en términos de moralización 
de las conductas económicas que, en 
este caso, evitarían la imitación depre­
dadora y buscarían más bien rentas a 
través de la innovación. En este sentido, 

la tesis es que las aglomeraciones cohe­
sionadas se basan en la innovación 
mientras que las descohesionadas en la 
imitación. Esta diferenciación de tipos 
de competencia es importante ya que, 
en la literatura sobre distritos industria­
les, se enfatizó la dinámica virtuosa de 
la interacción entre competencia y coo­
peración. Esta interacción, a primera 
vista paradójica, es posible si la compe­
tencia tiene sus bases en la innovación 
y nos sugiere que los efectos pueden in­
teraccionar entre sí complementándose. 
Además de este posible círculo virtuoso 
entre cooperación e innovación hay 
que mencionar la posible complemen­
tariedad entre identidad y organización. 
Es de esperar que actores con fuerte 
identidad son aquellos que serán más 
proclives a la acción colectiva y por tan­
to a desarrollar formas de organización 
conjunta. 

La última celda de esta columna 
nos plantea la problemática de la ac­
ción colectiva de los propietarios de es­
tablecimientos que es crucial. De hecho 
constituye el punto de partida del pro­
ceso de densificación institucional 
orientada hacia la inserción en la globa­
lización. Sin este actor, los procesos de 
desarrollo institucional se pueden dar 
pero tienen otro sentido. 

El proyecto consensuado de desa­
rrollo local debería tener como eje la 
actividad global izada que se materializa 
en la aglomeración, lo cual tendría co­
mo consecuencia la constitución de un 
actor colectivo por parte de los agentes 
económicos presentes en la aglomera­
ción, que además debería tener un pro­
tagonismo clave. Esto plantea, en térmi­
nos más generales, la importancia otor-



gada a las organizaciones empresaria­
les. Helmsing (2,001) ha argumentado 
tal importancia en base a tres factores. 
Primero, estaría la pérdida de importan­
cia de la intervención estatal que no es 
compensada por el actuar del mercado, 
como se había pensado iniciaimente 
desde la óptica neoliberal, que ha lleva­
do a que otros actores, especialmente 
las org;mizaciones empresariales, ganen 
import ,ncia en la provisión de bienes 
semi-públicos. En este sentido, Doner y 
Schneider (2,000) han enfatizado las ac­
tividades de apoyo al mercado, como 
promoción de derechos de propiedad, 
infraestructura y burocracias menos co­
rruptas, como una de las dos contribu­
ciones de este tipo de organizaciones al 
desarrollo económico en general y no 
sólo de sus miembros.26 Segundo, esta­
rla la provisión de servicios por parte de 
estas asociaciones que permiten afron­
tar mejor los cambios del mercado glo­
bal y la competencia en el mismo; esta 
oferta remite a la noción de "eficiencia 
colectiva". Y, en tercer lugar, también 
este tipo de organizaciones puede con­
tribuir al desarrollo del aprendizaje co­
lectivo por parte de empresas pequeñas 
en el actual mundo de cambio tecnoló­
gico acelerado. 

En el tipo de universos que estamos 
considerando, la primera y la tercera de 
estas razones no parecen ser tan crucia­
les. Por un lado, en el desarrollo de las 
aglomeraciones consideradas la acción 
estatal no ha jugado un papel central. Y, 
por otro lado, al ser actividades insertas 
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en encadenamientos "guiados por com­
pradores", la problemática del cambio 
tecnológico no es tan crucial. Por el 
contrario, el segundo factor, referido a 
los cambios en el mercado es funda­
mental para este tipo de aglomeraciones 
y, por tanto, reivindica la importancia 
de la organización de los propietarios 
de los establecimientos. El desarrollo de 
acción colectiva de los mismos se pue­
de apoyar en dos tipos de capital comu­
nitario. El primero tiene que ver con la 
internalización de valores comunitarios 
dando lugar a identidades económicas 
sólidas. Al respecto, ya hemos argumen­
tado que actores con identidades robus­
tas deben ser más proclives para la ac­
ción colectiva. De hecho, se puede es­
perar interacción virtuosa entre identi­
dad económica y territorial pero con 
proyección más allá de lo individual. Y 
la segunda forma de capital comunitario 
es la que tiene ver con la reacción a 
amenazas externas con la posibilidad 
de cristalización de formas organiza­
tivas. 

Conclusiones 

Si se regresa al cuadro 1, aunque 
hemos analizado sólo una columna del 
mismo, se puede postular la siguiente 
hipótesis general: las comunidades más 
cohesionadas son las que tienen más 
posibilidades de lograr una inserción 
más sostenible en la globalización. Esta 
cohesión comunitaria depende de una 
serie de procesos. 

26 El otro tipo de actividad es la de complementar al mercado que contempla diferentes ti· 
pos de acciones: contribuir concertadamente a la reducción de la inflación, promover la 
calificación de la mano de obra, establecer estándares de calidad, etc. 
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Asf, en primer lugar, está condicio­
nada por los logros en términos de equi­
dad los cuales contemplan tres aspec­
tos. El primero tiene que ver con inte­
gración generalizada sin vulnerabilidad. 
El segundo con generación de empleo 
no precario, especialmente, en el seg­
mento globalizado del mercado de tra­
bajo local. Y, finalmente, con la consti­
tución de una ciudadania local basada 
en un nuevo contrato comunitario en el 
contexto de la globalización. 

La cohesión comunitaria también 
depende de la propia cohesión de la 
aglomeración de actividades globaliza­
das. Esto implica, primeramente, predo­
minio de lógicas acumulativas que tien­
dan a minimizar la heterogeneidad del 
tejido económico. Pero, esa cohesión 
supone también el desarrollo tanto de 
economlas externas (presencia del ma­
yor número de ellas así como su gene­
ralización) como de distintas modalida­
des de capital comunitario. Además, la 
afinidad electiva entre dinámicas eco­
nómicas y políticas-institucionales son 
necesarias para reforzar tal cohesión. 

Y el tercer conjunto de procesos 
que determinan la cohesión comunita­
ria remiten a la problemática de la den­
sidad institucional que plantea tres 
cuestiones básicas. la primera tiene que 
ver con la consecución de un consenso, 
en torno a la inserción en el proceso 
globalizador, que articule el contrato 
comunitario ya mencionado. La segun­
da remite a la necesidad de orientacio­
nes colectivas por parte de actores de la 
propia aglomeración para que el proce­
so de densificación institucional no se 
aborte. Y en tercer lugar, el carácter he­
gemónico, tanto a nivel social como 

económico e institucional, del proyecto 
de desarrollo local es condición "sine 
qua non" de cohesión comunitaria. 

Por consiguiente, como se puede 
apreciar esta cohesión comunitaria es 
producto de un juego complejo de diná­
micas locales en distintos campos sacie­
tales. Pero, las mismas están signadas 
por tensiones potenciales que pueden 
afectar sobre tal cohesión comunitaria. 
Una parte importante de las mismas 
afectan a los establecimientos y, en con­
creto, a los propietarios de los mismos. 

Así, al interior de la propia aglome­
ración se pueden identificar dos. Por un 
lado, estaría la problemática de la hete­
rogeneidad del tejido socio-económico 
con establecimientos de reproducción 
simple, orientados hacia la subsistencia, 
y aquellos con posibilidades de creci­
miento, orientados hacia la acumula­
ción. O sea, en la aglomeración hay 
perdedores y ganadores potenciales de 
cara al "ascenso". De ahí la importancia 
de que las lógicas acumulativas lleguen 
a generalizarse. Si, por el contrario, tal 
distinción llega a materializarse obvia­
mente el "ascenso" es de unos pocos. 
Este problema se puede agravar si se de­
sarrolla una segunda tensión dentro de 
la propia aglomeración: la orientación 
individualista de los propietarios exito­
sos que no ven ventajas a la acción co­
lectiva. La prevalencia de este tipo de 
actitudes aborta la dinámica de densifi­
cación institucion<.~l y, por tanto, las po­
sibilidades de generación de un proyec­
to hegemónico. 

Pero, sin lugar d dudas, los grandes 
retos, en términos de tensiones y contra­
dicciones, se emplazan en la relación 
entre dinámicas económicas y sociales. 



Es la repetición de la vieja historia del 
desarrollo. Al respecto se pueden iden­
tificar tres. 

La primera tiene que ver con la de­
sigualdad que no es lo mismo que la de­
sintegración. Se puede tener situaciones 
donde la pobreza es limitada pero de 
gran desigualdad por un acceso alta­
mente diferenciado a recursos. Estas di­
ferencias, aunque exista integración ge­
neralizada, son generadoras de dinámi­
cas muy descohesionadoras. Tienden a 
romper el "nosotros" comunitario. Sin 
embargo, postularíamos que sí hay, en 
contextos como los que analizamos, 
una fuente de desigualdad que se podría 
considerar legítima. Nos referimos a la 
innovación que logra abrir nuevos ni­
chos en el mercado global. La renta ge 
nerada es, en principio, una fuente legí­
tima de desigualdad. Pero esa desigual­
dad no puede ser ilimitada y se plantea 
las cuestiones de la socialización de la 
renta, después de cierto tiempo, y la su­
peración de barreras de entrada a ese 
nicho. La cuestión clave está en que los 
innovadores no se consideren, simple­
mente exitosos, lo que sugiere una acti· 
tud individualista, sino líderes que im­
plica una proyección colectiva que re­
significa el éxito económico en térmi 
no~ comunitarios. 

La segunda es la que hemos formu­
lado entre las dos "vías", la "alta" y la 
"baja", y remite a cómo se considera al 
trabajo en términos de competitividad 
en el mercado global. O sea si se apues­
ta por el capital humano o por la mano 
de obra barata. La primera opción im­
plica que se considera al conocimiento, 
y no a los medios de producción tradi­
cionales, como el recurso clave para in 
sertarse en la globalización. Y, en este 
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sentido, se deben crear condiciones pa­
ra que la mayoría de los miembros de la 
comunidad tengan oportunidad de ac­
ceso a este recurso. Por el contrario, la 
" vía baja " conlleva exclusión de clase, 
fraccionando a la comunidad. 

Pero, existe otra fuente de tensiones 
que es de factura similar a la menciona­
da en el párrafo anterior pero que tiene 
sus causas excluyentes, no en la propie­
dad de los medios de producción, sino 
en otros criterios: género, etnicidad, 
edad, etc. Este conjunto de posibles ten­
siones en términos de exclusión plantea 
la necesidad que estas dimensiones so­
ciales, distintas a las de clase, formen 
parte explícita del contrato comunitario. 
Es decir, en esta nueva • agora • local, 
no se pueden excluir, como en su ante­
cedente griego, mujeres, esclavos (o 
sea, trabajadores), extranjeros (o sea, 
migrantes) u otro tipo de grupo social. 

El haber enfatizado al final de este 
texto las tensiones, se enmarca dentro 
de nuestra postura de optimismo mode­
rado. O sea, como se señaló en la intro­
ducción: puede darse desarrollo de este 
tipo de comunidades en la globaliza­
ción y emerger comunidades "ganado­
ras", pero su éxito está sometido a las 
permanentes amenazas de la globaliza­
ción y de las tensiones internas. 
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